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1 El grande apologist~ al venir de Asia á 
Roma, quiso entrar en esta gruta célebre 
y habla de eUa en estos términos: 11Es
tando en Cúmas, vimoa un lngar en el 
-cual se encuentra un sant.uario cavado en 
la mi~ma roca; es una cosa verdaderamen 
te maravillosa y digna de admiracion. 
Allí era donde la Siby la daba sus orá
culos, nos decían los que los lrnbian re 
-0ibido de sus padres y que los guardan 
como un patrimonio. En ~l santuario nos 
enseñaron tres tinas cortadas en la misma 
roca, que se llenaban de agua, y en las que 
se bañaba ella. Cuando se vestía, se reti
raba á la parte ínt,ima del santuario prac 
ticado, como todo el resto, en la misma 
roca, y allí sentándose en medio de una 
gran silla elevada, pronunciaba sus orá

culos.11 2. 
¡Pero por qué el grave nlósofo, el ilustre 

campeon de la fe babia, querido ver con 
sus ojos aquella caverna tenebrosa! ¡por 
qué la describimos nosotros mismos con 
tantos pormenores y permanecer en ella 
tanto tiempo! Es que h gruta de la Si
byla de Cúmas que no enseña nada al ar
queólo!l'•l, ofrece un poder,,so interes al 
viaiero cristiano. Ella le recuerda á aque-

" llas vírgenes profetis·1s que la Divina 

1 Alcrunos colocan la gruta de la Sibyla én 
una ex~avacion mas ime<liata á Cúmas; yo no 
tengo la pretension de decidir el debate: vicleam 
doctions. 

~ Hanc (Sibyfom) Babylonc ortam dicunt, 
Derosi Cha daiéae historiae scriptoris füiam: et 
cum in Cam paniae oras delata nescio quo pacto 
fuisset, ibi oracula edidisse in urbe quae Caemu; 
dicitur, Baiis, nbi sunt Thermae Calllpana•, sex 
lapidibus distans. Videmus, cum iJ1 hac urb_e 
essemus, locum quemd~m, ub1 sacellum max1. 
mun ex uno saxo exc1sum conspecx1mm~, rt"m 
Bane praeclarissimam et ,¡¡nni _admiratione dig 
nam: ibi sua 11lam oracitb, ed1d1sse narrab~nt, 
qui haec á majoribus, ut patriae suae propua, 
acceperant. In medio autem sacello mo~strabant 
nobis tria receptacnla ex eod,m excisa saxo, 
quibus aqua repletis lavare eam dicehant_, et curo 
vestem resum psisset in intimam sacelh aedem 
secedere ex codem ~axo excrnamJ acc rn medio 
aedis sedentem excelso solio, sic vnticinate.-S. 
Just. martyr. ad Grdkos Gohortatis, C. XXXVII. 

Providencia, segun el pensar de lo, Pa
clres de la Iglesia, babia suscitado en me
dio de la gentilidad para mantener la sa
ludable creencia del Redentorfuturo. En 
pié sobre la silla de la profetiEa, me puse 
á repetir este oráculo famoso puesto en 
verso pur Virgilio: 11Hé aquí un nuevo 
órden de cosas que comienza; hé nquí a la 
Vírgen que vuelve; hé aquíl_a antigua edad 
de oro; un niño bajado de los cielos pone fin 
á nuestros crímenes y traeá la tierra hjus• 
ticia y la paz l. 11 Y bendijimos al Dios de 
bondad que nunca se ha dejado sin testi
monio, y que en este mismo I ugar se hace 
salir de la boca de la vír¡;en pagana, como 
otras veces de la boca de Balaam, una 
=gnífica profecía; y nosoÚos repetimos 
con San Justino: 11Oh Griegos, si preferís 
la verdad á vuestras fábulas, creed, pues, 
en la más antigua de vuestras Si by las, 
cnyo libro extendido por todo el universo 
os anuncia manifiestamente la nulidad de 
vuestros di.oses y la venida de -!luestrn 
Salvador Jesucristo 2.11 

Cuando salimos de la gruta, pagamos 
alegremente á nuestras cabalgaduras. Al 
recibir su salario, me dijo el que me había 
llevado: 11Padre, no olvideis á vuestro ca
ballo en vuestras oraciones.-Yo le res
pondí sonriendo: pero mi caballo me ha 
llevado al camino de los infilernos.-Pues 
bien, rogad, por mí, Padre y el caballo y 
el caballero irán al paraíso. u Fué necesa 
rio separarnos; nuestros caballos se que
daron allí para ofrecer suil servicios á los 

1 Ecrloo. IV.-Estos versos d~ Virgilio, así 
como el o::.culo de la Sibyla, fueron leidos so
lemnemente en el concilio do Nicea.-Euseb. 
Yit. Gonslant. 

2 Ve•tram.igitur salutem, ó Gr~eci, &i fals de 
diis, qui mil le sunt'. comm_ento pot10r~m. dumll•, 
credite, ut jsmdm,. Syb1llae anhqmss1mae et 
vetustissimae, cujus libri per tetum orbem s.er. 
yantur, quaeque ex patenti qnodam afftat.u deos 
qui dicuntur, nnllos esse ¡llr :,racula nos_ d_ocet, 
ac de futuro Salvatoris nosln Jesu Chnsll ad 
vento ac de rebus 0111nibus quas gesturus eral 
cJ.:.re ~t aprrte praeununtiatld., C. XXXVIII. 
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aficionados, y nosotros, tomando el sende- 1 despues de su expulsion, y á Petronio que 
ro del lago Lucrino, vol vimos á ganar , se hizo abrir allí las venas. A un::t legua 
nuestra embarcacion. La orilla de Baja, á ,1 de Cúmas á 'lb?Te di Pat1'ia; la antigua 
que íb::tmos á aborda'.·, fué en otro tiempo 11 Li~t_erna mue~tra. la tumba sin corona de 
celebrada por Horac10 como lo más deli- , Sc1p10n el Africano. 
cioso del universo; ¡ Cuando volvimos á la ribera, doblamos 

Nullus in orl:>e siaus Baiis praelucet , el promontorio sobre el cual se levanta el 
amaen~s. . . . . castillo de Baja. Fué construido por e! 

i~ue d_ma el P?eta si viese est_a costa virey de Nápoles, Pedro de Toledo, y e . 
de~rnrta, mculta, E1salubre y cubierta de tá favorablemente colocado para la defen
rurn~s.1 A la derecha se distinguen los ¡ sa del golfo, cuyamonotomfa interrumpe. 
v?st'.g1◊s <le los Baños de 2{eron; estas I Má léjos la pequeña aldea ele Bauli, la 
hirvientes gmtas· s~n ~0d.avía estufas de ¡ antigua Baccola, se chbuja en medio del 
un efecto extraordrnur10. Segun su cos-

11 

vasto panorair'ia de ruin n.s 'lue cubre toda 
. t_umbre, el guía se sumergió en ellas y sa \ ta costa. La suntuosa viln rl.., 11:'trio no es• 
hó.á poco a1:diendo_ y e,~urrié:1dole el su- ,' ta representada más qu, ¡,or ;, lgunos ar
do1. ~é ar¡m n~a\ il conturnac1on de otras,1.1 cos rotos; la pesquel'Ía de Hvneu~iu, cono
las rurnas de v_1las suntt'.osas, cnyos noJU' 1 cida por sus lampreas, no presenta más 
bres han per@c'.do_: Jas_rurnas de un templo que dos construcciones subt~rráneas que 
de Ven~s 0enztrix'. bien colocado en aque• se avanzan hácia el mar. Está seguida.de 
llos lugares; las rumas de un templo d~ un monumento circnlar medio arruinado 
jJfaou1·io, digno compañero de la diosa; que el guía nos señaló ~orno sepulcro d; 
lag de un templo de Diana Luoifera; rui- Agripina, madre de Neron. Entramos á 

nas elocuentes, habitadas por algunos po-
11 
aquel monumento, cuyo orígen y cuyo des

bres pescadores, cuyos hijos harapientos . tino me parecen dudosos; por otra parte, 
van á venderos pedazos de mármol en pla- ii el humo de las antorchas ha formado en 
tos de tierra roja: ¡~!timos J"estos de los , ,as paredes uua capa tal de hollín que es 
templos, de los palacios y de lns termas de 11 casi imposible leer las inscripciones. Sea 
los señores ~el mundo!_Diríase ~ vista de lo que fuere de la tumba, el puerto de 
esta de~olac10n que Isarn_s ¡rrofet1Z11.ba co~. 11 Bauli se parece mucho á aquel que des
tra BaJa: cuando decrn á la soberbia cribe Tácito en su relacion de la muerte 
Tiro: 11 Un día l'endrá en que lns ricos , de Agripina, 

' d 1 . b d · •li nav10s e as na~1011~s no a or aran a Como íbamos á dejar la barca para su-
tu puerto:· · • Tu mrnma n_o serás más .. bir al cabo Misen a, nos pidieron nuestros 
que una miserable ald~a habitada por al- lj remeros, por sus buenos brazos, un piafo de 
gunos pobres ?escadores que lavarán sus li maocaroni. 11 Excelencias, nos dijeron, no 
redes en tu desiel'ta playa ,, 1 Cu más edifi , -

d B 
. · · , os pasarn darnos vuestras moneda~; ver 

ca a como ªJª en b colina no presenta · · 
á 1 

. . , . '· · ' , c.omer los maccarom á la napolitana ea nna 
os VJaJeros m«s que rnforrnes y nume· · · 

l 
. d . .. j cosa curwsa, d1gnadenoblesextranjeros." 

rosos e espOJ0S e antignedades "riegas y E. h h ¡ · · '1\T 
:" , ' 1 s un ec o que os v18.Jeros en 1.,,1poles 

romanas. Pero le recuerda el primer esta- , d · d · 1 t l , 1 d bl · · t f d d 
1 

. no eJ::tn e ir por a are e a a puerta e 
ecimrnn ° -~n ª 0 por os gnegos en las 1, Mcuisa, para gozar de una representaci 

costas de Italia, ála famosa Sibyla á Tar- d t . · ¡ d ¡¡ . 
1
- . , ' . . e es -a escena namona ; gozar e e a en 

qumo e soberbio, que fue á morir alh ¡ '6 t d , , · t --=-------------- 11 e mar nos parec1 o avia m,.s rn eresan-
1 Isaías. e, XXII, y siguientes. 11 te y consentimos. Entre tanto, snbimos el 
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flanco escarpado del cabo :Misena y lle- 1 por César. Este puerto magnífico, terra

gamos:á la Piscina mirabile. Este rnonu- 1

1 

plenado en parte, lleva el nombre de Jla
mento, el único bien conservado de toda re-]fol'lo que le cc,nviene hoy. 
la costa, es digno del nombre que lleva y ' Si la vista de la Piscina• da una alta 
de los Romanos que lo construyeron. Es idea de la magnificencia romana, las rui
un receptáculo que suministraba agua dul- nas que están ,dlí cerca de los Cento ca
ce á la flota estacionada en el cabo Mise- merdle, dan una alménosigualcle su barba 

ríe. Los Cento Camarelle son un edificio na. Forma · un paralelógramo y descansa 
en cuarenta y ocho pilastras dispuestas en llamado así á causa de que contiene uu 
cuatro filas de arcos cuádruplos de una al- gran número de piezas oscuras y de largos 

tura extraordinaria; su longitud es de 216 corredores igualmente prirndos de luz. 
piés. La bóveda está perforada por trece Un viajero frances, que lo habia visitado 

aberturas por ]as cuales se presume que se cuatro años :\u'!;es que noRotros, lo ha eles

tomaba el agua. Dos escaleras conducen crito bien; le dejaré hablar: 11 Despnes de 
hasta abajo, y el viajero puede ver de cer- haber examinado bin1 e,te edificio, es di.
ca la belleza del edificio y la Rolidez que fícil asignarle otro <lostin, ,¡ue el de nlla 

le da la fuerte capa de estalactita deposi- prision, Y entónces se apodera de unn la 
tada en todas sus partes. Han sido nece- tristeza al ver con qué barbarie y con '1 ué 

olvido <le todos los sentimientos de humasm'Ías sumas enormes para construir esta 
piscina, y más enormes todavía para ~on- nidad debian ser tratados allí los prisio
ducir alH el agua ele muchas. millas de neros, principalmente en cuat.ro largos ca

distancia á pesar de inmensos obstáculos. labozos ele dos metros ele longitud, que se 
Pero se concibe que los Romanos no cortan en ángulos rectos y que son espan

retrocedieron ante dificultades y gastos; tosos. La irnpeccion de los lugares hace 
la piscina era necesaria á su flota, y su flo- creer que los detenidos estaban allí sen

ta era necesaria á ]a seguridad del impe- tados en el suelo, puestos uno junto á otro 
río. Tres graneles estaciones marítimas, y probablemente encadenados, como los es

ligadas por puntos intermediarios, forma-. clavos africánoR en el entrepuente de un 

ban un vasto sistema de defensa. La pri- navío negrero. En el punto de uuion de 
mera, establecida en Frejus, Forem Júlii, estos calabozos, una claraboya permitia 

protegía la Italia por el lado de las Ga- ver todo lo que en ellos pasaba, en el su- ¡ 
lías; Augusto la formó primitivamente con puesto de que fuesen iluminados cor: lám

navfos tomados en la batalla ele Actium. paras; este era un ensayo del sistema pa• 

1 La segunda estaba en Ravena; domi- nóptico adoptado en muchas prisiones mo. 

uando las costas del Adriático, oponia una dernas. Delante de esta construccion hay ! 
barrera á las incursiones ele los bárbaro, dos hilera~ ele arcos que parecen haber es- : 
del Norte. La tercera, fija<la en Misena, 'tarlo destinados al alojamiento de soldado& ' 

uniéndose con la de Frejus, debia mante- deguardiayáloscarceleros. EstA horrible 
ner la seguridad de los mares desde el monumento confirma una observacion he· 

estrecho de :Mesina hasta las columnas de cha muehas veces por di versos escritores; 
Hércules. Estas tres flotas fueron estable- es esta: que los antiguos en sus perfeccio

cidas por Augusto á quien se debe la con- narnientos sociales no atendían mas q.ue á 
clusion del puerto de :Misena, comenzticlo las necesidades de las poblaciones consi
---------------- · deraclas en masa, y estimaban en muy po-

\ co los intereses y los sufrimientos de los. l Suet., Aug., 49. 
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Jndividnos. El cristianismu es el único que na, quienes con admiracion de la multitud 

habiendo proclamado que todos los horn- engullen con una destreza maravillosasva
bres son hermanos, da la importancia <1ue ras de cintas ó espadas desnudas. Con la 
conviene á cada nuemhro de la familia. 11 1 misma facilidad nuestros marinos hicieron 

Los famosos Ccimpos Elíseos se extien- correr por las profundidadP.s de sus gar• 
de desde el lJ,[m·e-Morto hasta el lago Fu- ; gantas las interminables vai·mi de pasta 
saro, el antiguo Aqueronte, colocado dEl aceitosa, que subía desde la jarra en que 

otro lado de la llanura. Estos lug_ares tan e,taban enrollados y pasaban por sus ma
bellos bajo b pluma de Virgilio, aquellos B.os levantadas encima de la cabeza¡¡, gui

jardi:ies deliciosos regados por bellas fuen- sa de polea. La operacion, imposible para 
tes, plantados con arbustos siempre ver• cualquiera otro, ftté eJecutacla en un abrir 
eles y adornados con ~oberbias t'}mbas, no y cerrar de ojos: «Excelencias, nos dijeron 
~on ma~ que una viña mal cultivada. No ellos eutónces con un aire satisfecho: illO 

quisimos dejar á 11-Iisena, sin visitar las es verdad que no sentís ménos vuestras 
ruinas de la casa <le Lúculo, célebre por la moneda--? Benditos seais, noble, señores; 

muerte de Tiberio. El 13 ele Marzo del y se pu~ieron á cantar. 
año 55 de Nuestro Seilor, clespues do ha- Miéntras repetian sus alegres estribillos 
ber asistido Tiberio á los juegos dados por echamos una última mirada á las costas 
los soldados de su guardia, se sintió ata- de Baja, como para fijar e:i. nuestro espí
caclo de un violento dolor de co, tado y rit_u, ron la imágen de aquellos lugares Ci
entra á la antigua vil a de Lúculo. Le lle- lebres, los numerosos recuerdos que traen 
rnn allí la~ actas ele] senado, se irrita y Re consigo. La costa parecía arrojarnos estas 
pone i medita¡• nueva~ crueldades . . Ma- tres pabbras: ¡Lujo desentrenado! ¡volup

cron, prefecto tlel pretorio, mandn que se tuosidnd! ¡crueldad! 
arrojen al vi~jo emremtlor cojineR y col- L:t antigua Baja, sentada en el centm de 
chones bajo los cuales baceqne se sufoqué. los bosquecillos de mírtos y <le laureles, 
2. Así murió Tiberio, en su septuagési- llegó á ser muy pronto insuficiente para 
mo octavo afio, enfrente de aquella isla c1~ to,los aquellos que querían tener allí casas 
Capri á la que hizo tristemente inmortal ó simplemente arrendar habitaciones. Se 
por diei años de cmelrh•les y de <l!Hórde levantó, pues, una segunda ciudad tan 
nes ;gualmente i □ (Teibles. considerable como la primera, compuesta 

Durnnte nuestra excnrsion, los m!lriuo., toda ele vilas de nn:!> magnificencia real, 
habían hecho cocer sus maccaroni y Jo, Contiguas unas á otras, dominaban el lago 
habian Jlevallo á la barca. Apéna, subi Lucrino y muchas se avanzaban hasta sus 
mos, cuando izaron ]¡, vela y ,!ejáHdonos ondas. No babia una que no hubiese cos

ir dulcerJente con la bri,a de la tarde, se tado sumas inmensas; la de :Mário, quepa
pusieron á consumir, 0 ,. 1110 se habían con· só á Cornclia, madre de los Gracos, fué 
venido. en presencia nuestra, el manjar fa. vendida á Lúculo en 460,870 francos 1 

vorito del napolit,mo. Para tener n~a idea (52,162 pesos.) 
de esta escena gastron6mica conviene re- Desde los~primeros días de la primave

presentarse á aquellos barqueros ele es()_uÍ ra llegaba la multitud. U na comarca que 

1 M. Fulchiron: alrededores <ie Nápous, 1838, 
p. 290. 

2 Tacit, VI, 50, Suet, T1b, 72-73, Dion. lib, 
LV, JU. 

encerraba tantas aguas saludables, no es-

taba poblada sin duda más que de gotosos; 

paralíticos, heridos y personas tristes y pá-

1 Plutarch, in Mario, c. 60. 



·1 

1 
' 

• 1 
' 1 1 

·1 1 
• 

• 
242 M. GAUME. 

1id11s; en una paltbra, de enfermos de to- J.1 11.A.ntonia, nuei'ade Tiberio, ponia aretes 
do génern. T'll vez así füé al principio, á sus lampreas que amaba con pasion." 2. 
pero á fioes de la república y bajo el im- Pero en general la soc;edad 9.ue se reu· 
perio, allí se encontraban más gentes sa- nía en Baja se entregaba á una vida más 
nas que enferma•, y estas bellas campiiias · voluptuoia. L!i raputaciou . de aquel lu
erau uua morada .le placer mág bien que : gar estab:t tan bi~n establ~cicla, que ba:;ta
de dolor. l. iba respirar su aire parn perder todo sen-

Caltgula iba allí á dar al mU11do espec- timiento de·pudor y de virtud 3. Es "pre
táculo de sm ruinosas ex:travflgancia3. Ne- ciso huir de Baja, decia Séneca, esa es la 
ron se trasladaba t\ aquel lugar acompa- 1 cloac11 de todos los vicios, diversoriuin vi· 
ñado de mil c~rruajes y de dos mil ~ubs I tiorum; la prostitucion hace do ella su tea 
cargadas J.e dmero; Po pea le segma ro- ¡ tro; en _ninguna parte se muestra más 
deada de quioienro, asnas cuya leche com- emprendeclorn, ni se pre,enta con más li
ponia el hiño de la c~rtesana, c00 objeto , berta,!, comn si esta vida licencio;a fuera. 
de hacer su cútis m·is blanca y m ·,s stuwe en a, 1uello'l 1 ngares uua <leuda inilispensa- • 
2. TorlPs los graneles del imperio mar.:ha- ble 4. Se encerraban tndos durante el ca· 
ban siguiendo las huella, de su señor, y lor del dia, pues por la tarde to.lo el mun
variaban sus pbceres segun sus caprichos. do salia. Entónces el L'.lyerno y el Lucrino 
U nos hncian cavar piscinas semejantes:\ : se n~nabau Je bañadores y bañadoras que 
<los palacios; su gu~to estaba e•ialimentar unian al placer del baño el ele la natacion, 
en ellas, haciendo grandes gastos, los pes y surcaban t\ narlo la sup~rticie tmsparente 
cndos m:í, rar,,s. Hurten,i11 hubiera con- y dócil ele aquellas hermosas aguas. 5. Eu 
sentido mti, bie11 cu sacar ele su caballeri- 1 me,lio de aquella multitu:l ,le h~bres y 
·z.1 mulas de tuo parad \roslas que en ha- . ele fllnjer~s ,¡ue podian haberse tornado por 
cer lo mism,, con un solo viejo barbo de los tritones y la~ nereidas de aquellos Ja. 
ele su piscina. L-i salml ,le ~us pe,ca.los goa, se clcslizab:m millar~, de pequeñas 
le era mh qnerida c1u0 la u.e su~ escl11vos; bar<!a'l tb totla~ formas y de todos colores. 
cu11ndo Jo, prim;-ros 0,taoa .... ,mf,irmo.1, se Lo;pa,eoise pr..>longabau hasta muytarde; 
inquietaba mucho más deque no tuviesen se comia en el agua, se perfumaba el lago 
agua dem[).SifLdo frh qt,P hacefüt bebér ,i con rosas deshojarlas que casi ocultaban a 
los últimos 3. Crns0, í]u' ~)_.;1ba por un la vista sm ondas. Orque,tas colocad,1s en 

hombre grav<J; Cra,o, hombro cen~orial, se las orillas del hgo ó escalonadas en el 
puso listo por una l~iuprea ,mcrta en su flanco circular de la, rnontañM, acompa
casa y In. llor,\ <:o ,no hubiera llora..lo tí su fiaban con su9 concierbs aquellos pageos 
bija 4. E:;b clegrnclaciun era y¡, ii-e11eral y aquellas comidas; y durante toda la no
en lo, tiempo! ele Cicemn. 11 Nne,tro~ cbe solo se oiau sinfonías y cauciones lú
graude~, escribe el célebre orador, se mue.s· bricas, repetilbs por los ecoi de los alre-. 
tran tan contehtos como si se trasladaran dedores. 6. 
al cielo, cuando están en sus piscinas ele Me engaño, tí los cantos de la voluptuo
viejos barbos que vau á comer en la mano, sid,1(1 mezclaba la croe lela el su lúgubre voz. 

y no se ocupan de los negocios del Estado. 1 Ad Altic., II, l. 
2 Plio. IX, 53. 

1 Strab., V., p. 255 Dion. XLVIII p. 442. 
2 Plin., l. XI, 41. 
3 Varron, R. R. III, 17. 
4 Macreb., Saturn,. II, 11. 

3 Cicer pi-o Orelio, 20; mnrt, 1, 63. 
4 Epist. 51. 
5 Propert, 1, ll, V., 11. 
6 Senec. Epist. 15, et etc. 
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En aquellas orilla, cucanta,las corria la peya; pero ,us huellas 
0

habiau ya desapa
sangre h11mnn11 én honor ele Augmto, }fa. rcci,lo ca,i completamente, cuando la te
cron sofocaba á Tiberio, Cnlígnla arroja rrihle erupcion del Vesubio del mio 7'9 
ba á sus cortesano~ á las olas, y Nrron hu111lió aquella tle,grl\ciatla ciudad 11,í co 
mand~ha el n,~~inato de su madre. j mo á Herculano y 3 Stabia; Hc~culano 

¡Lu¡o! ¡deleite! ¡crueldad! tales fueron et"t se,,1¡,1 se dice una ciudR<l el 1 , 1t· 
1 

b _ _ t ' 1 • o , < - t' cuaren• 
a~ u unas pa a ra, con h; cuales resu- ¡ta mil almas; la poblacion de Stabia uo es 

m1eron Pouzzoles v Baj:t á la brillante so- 1 mu,· r.onoci'd•t p 1· • t· · t • ,. J • • , • a a as1s 1r en c1er o mo-
eteda~ que habitó rns riberas al descepder , do á la espantosa caMstrnfe, cuyo, efectos 
ésta a las sombras de la noche. íbamos tí reconocer cle,pues <le mil sete

cientos años, nos vino el pen-mniiento de 
leer h descripciou en Dion Cásio v en Pli-

22 DE FEBRERO. , nio el Jóven, testigo ocular. · 

Pompeya. -Historia y ruina de la ciudad.-As- . Hé aquí sus .palabras: "El 1. :, de No
pe?to.genernl.-Impresione,.-Exámen de los viembre del pnmer año del reinado de Ti
edi~c10s religiosos, civiles y privados.-Re- ¡· to, una hora despues del medio dia, se 
flexll,nes, . b' perc1 16 por el !velo del Vesubio una gran 

"En _Pompeya, la antigüedad no es nque- j n1<be ele una forma singular y que seme 
lla ~n_tigüeclad vaga, r~mota, iu~ierta, e~a ljaate a un pino, se .levantaba desde luego 
antiguedad de las rumas mutiladas de :\ una alturn considerable y forrnab,1 como 
Pouzzole~, de Baja y de otros países; mé- un trunco, desde el cual se escapaban mu
nos todavía aquella antigüedad de los li- chas rama9, Esta nube ern )a.blanca, ya 
bros, ele los comentadores, de los arqueó- ceniza, ya sembrada de runncha~. Entre
logos; es la antigüedad real, viviente, en tanto, todo se hacia e,pant,,so en la natu
persona, si puede llamnrse así; se la puerle raleza; la tierra temblaba; la cima de las 
seguir, ver y tocar." Antes de llegará e,,ta montañas ondulnlm; lubia ruidos suhterrá
ciuclad, única en el mundo, nos pareció neos semejantes al ruido del rayo, que se 
c~nveniente conocer m hi~toria. Pompeya, mezclaban a largos mugidos que bacian 
situada al pié del Vesubio, sobre el rio resonar las costas. del mar; el suelo se ca~ 
Sarno, era una de las ciudades más i~por- lentaba, el golfo de Nápoles hervía y el 
tautes ele la Campánia. Su posicion hacia cielo tenia color de fuego; parecía que to
que formara el centro comercial de Her- clo, les elementos desencadenados se ha
culano, de Stabia y de Nucerín, contaloa cian una guerra en que los hombres iban 
cerc11 de 1·einticiuco mil habitau(es. Fun- á rnr Yíctimas. Rept"ntinamente el fuego 
dad1t por los Etrnscos 6 los Griegos, fué Rublerrt\neo, cama de aquella tenible con
convertida en colonia romana por Syla, y mocion, venció los ob,táculos y el Ves ubio 
ll~gó á ser, como toclos 'lus alrededores de lauzó á los aires piedras ele un tamaño 
Nápole,, una morada de delicias pa,a la prodigioso que rodaban cleRde lo alto de In 
alta societlad del imperio. Ciceron, que montaña. S1,lieron dt"l cráter coli1mnnR de 
tenia Yilas en todas partes, te11ia una en llamas y bien pronto fueron srguitlas <le 
~ompeya, cnya8 comodidades y cuyo'gusto un humo tan espePo que 08cur~ció el rnl y 
iguala á él tí la villa de T1ísculum: 'l)íscu cam hió. el d1a en una noche esp1111tosa. 
lum et Pompcia11111n rn_ldé 1/lf rlelec/ant. Entónces el espanto llegó a su ct,lmo; 
El año tl3 <le la ora cri,tiai1:i, nn tt'mblor ,cada cu'tl creia llegada HI última hora. 
de tierra c;;nsó grandes p~1jukn rn Pom- Creía,e ver en aquellas h,,r:-ibles ti11iebl11s 

• 

• 



244 M. GAU:M.E. 

gigantes y fanfosmas armados_uno~ contra 
otros; parecia r¡ne el mundo iba .ª volver 
á entr~,· al c:w, arrastrando consigo á los 
mismos diose&. U nos abandonaban sus 

casas agitadas y prontas á caerse sobre 
ellos, para buscar su sal vacion en la~ calles 
y en los campos; otros huian de los cam
pos á las ciudades y á lns casas; los que 
e,taban en el mar se esforzaban por ganar 

tierra y los qu J estaban en tierrn corri~n 

bácia el mar." 

cuarto bien cerrado despues que se han 

Entretanto, llegan inmensas nubes de 
cenizas que llenaron el aire, la tierra Y ~l 
mar. Estas !legaron has.ta Roma"º canti
dad bastante para oscurecer allí tambien 
el dia. La sop~esa fué igual al terror, por
que la causa de este extraño fenómeno no 
era toda vía conocida más que en Carnpá· 
nia. "Aquí, añade Plinio, caian en una 
lluvia tan abundante y tan rápida, que es
,tando yo en :Misena, distante cinco leguas 
del Vesubio y viéndome obligado á ~en-

á pagado todas las luces. l II De vez en 
cuando aquella~ tinieblas espantosas que 
duraron tres dia.s, estaban iluminadas por 
intervalos, no por el brillo del dia sino por 
el resplandor de las llamas que se lanzaban 
del cráter. Despnes venia de nuevo la no
cbP, y la lluvia de cenizas más espesa y 
más abundante. En fin, el dia se presentó; 
cada cual hizo de sus ojos y llevó sus mi• 
radas á los objetos que le rodeaban. Todo 
esta.ha cambiado y trastomado, el mar ha· 
bia perdido sus límiteH, y la tierra cubierta 
de montones de ceniza., como á veces io 
está por la nieve en los dias de invierno, 
presentaba el más desolador e~pectácu

lo. 211 
Resulta de esta relaeion, que la catás

trofe sucedió con bastante lentitud para 
permitirá los habitantes que huyemn; de 
ahí viene el poco número de esqueletos 
hallados hasta hoy en las excavaciones. 

tarme coÜ mi madre á un lado del cammo, 

temiendo que la multitud que buia en tu· 
multo nos matase en la oscuridad, em ne
cesario levantarnos ince1,anternente para 
sacudir la. ceniza, que sin esta preca.ucion 
nos hubiera cubierlo y basta. sufocado.'' 1 

• Miéntra.s estas nubes de cenizas ardiBn· 

tes sepultaban bajo una capa. d_e 12 piés 
de espesor á Pompeya y á Stab1a, torren

tes de la\•a vomitados por el cráter y mez· 
clados con cenizas, arena y agua hirviente, 

corria.n por las calles de Herculano, pene
tra.bao á las bodegas, se elevaban en las 
habitaciones y luego enfriándose forma. 
ban una masa compacta que no permitió ya 
distinguir ni fomm, ni edificios, ni ciudad. 
Lo qtJe añadia horror á est~ escena era_ la 
espantosa oscmidad que remaba en todas 
partes. uLa noche, continúa el n~ismo 

testiO'o era n0 lo que es la noche mas os-

Como quiera· que sea, el recuerdo de las 

desgraciadas ciudades quedó en la memo
ria de los 'habitantes del país, aunque la 
llanura. uniforme que las baya cubierto 
haya hecho olvidar su verdadera situacion_
Con razon, por ejemplo, los guúts y los CI· 

cerone suponen á Pompeya vuelta á en
contrar hasta el' último siglo. 11 Y desde 
luego el anfiteatro, situado fuera ile_ la. ciu
dad· en medio de los campos cultivados, 

' levanta., aunque ~stá sin gradas, su segun-
do rango de arcos á 6 6 7 metros encima 
del terreno, é inclinándose y arrastrando 

º ' ' . cura en pleno campo, cuando no se ven m 
fo.na ni estrellas, sino lo que es en un 

con la vista la superficie de la tierra, se ve 
que ha debido desaparecer cerca. de un 
metro del primer rango. Ademas, la parte 
superior y el entablonado no han sido eles· 
truidos sino sucesivamente y por el tras
curso del tiempo. Así, desde la catástrofe 
de Pompeya, este anfiteatro, que ~xistia 
tan cerca.· de Nápoles, en un país tan po-

1 Lib. Vl, Epist. XVI y XX arl Tacit. 
1 Id., id. . 
z Plin., id., id., in Dio. Tito. 
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blaclo, no ha podido escaparse á la.s mira
das; este era un signo siempre subsistente 
y un testimonio de que la antigua ciudad 
debia. estar sepultada en las inmediaciones. 
Adema,, una antig,rn inscripcion parece 
indicar que el emperadór Alejandro Seve
ro mandó cavar las cenizas de Pompeya y 
qué estas investigaciones lo procuraron 
estátuas, columnas y !)reciosos mármoles. 
A principio del siglo décimosexto, esta 

ciudad, qne yace en 1uinas todavía en pié, 
era tan bien conocida como hoy. 

Hé aquí lo que dice de ella Sannazar: 
11Esta ciudad, que se presenta á nuestra 
vista, llamada Pornpeya y célebre en otro 
tiempo, :ué sepultada por un temblor de 
tierra, habiéndole faltado el piso, segun 
creo; género de muerte extraño y horri
ble para una naGion desaparecer en un ins
tante del número ele los vivos .... Hablan
do así, ya estabamos muy cerca de la ciu
dad que era. ohjeto c1e nuestras reflexio
nas, porque se podian ya distinguir las tie
l'l'as, las casas, los teatros y los templc,s 
casi intactos. En 1572 el conde ele Sarno 
al mandar cavar un canal subterráneo pa
ra conducir agua á la. Torre, atravesó y 
cavó en diagonal la playa de la ciudad: 
descubrió en ell,, todavía casas, calles, tem· 
plos y otros monumentos." Un siglo des
pues, Macrini en su obra ele Vesubio dice 
que conjeturaba. que el $itio llamado C'i
vitá debía ser Pompeya; y añade que no es 
solo el nombre de Civitcíel que lo condu• 
ce á creerlo, sino tambien que ha recono
cido 61 mismo constrncciones enteras, rui
nas de grandes paredes y pórticos en par
te. fuera de la tierra. Es, pues, evidente 
que esta ciudad no íué nunca ol vidacla. 
despues de su catástrofe y que la tradi
cion y algunos monumentos todavía apa
rentes conservaban su recuerdo; pero el 
momento en que debiau ocuparse ele ella 
séria.mellte, no b,ihia llegad<> todavía. Por 
fin en 17 48 alg rnns campesinos, al abrir 

una fosa, descubrieron todavía. habitacio
nes, estátuas y objet©s que servian pa11\ el 
uso de la vida. Desde entónces Pompeya. 
a.trajo la atencion de toc1os los sabios ele 
la Europa y volvió á entrar en su glo
ria. 1 

Herculano la babia_ precedido alg-•,n0s 
años solamente. En 1'71:3 el prínc¡¡e .l'El
beuf, :Janud de Lore1rn, al mDndal' 8llifi
car una casa de recreo en Pol'tici, ,;,.,,cu
brió si □ esp0rarlo una gran canti,'o .l de 
rn,hmoks, ü 60 piés bajo del suelo. El rey 
de Nápoles, que llegó á ser propietario de 
la casa del príncipe d'Elbeuf. continnó fas 
excavar;j_ones y en 1736 se reconoctó la • 
existencia de una. ciudad entera.: esfa era 
Herculano. En cuanto ;í Stabia se h:::n li
mitado todos á encontr:.I' no más el lugar 
que ocupaba. 

El escombrará Pompeya fné empresa 
que tomó con actividad el rey l\1urat; 
ochocientos obreros trabajaban en ella sin 
descanso. Hoy apénas se cuentan ci..aren
ta; al paso que van las excavacioaes es 
preciso esperarse cerca de quinientos años 
para tener el gusto de gozar del a,pecto 
de la ciudad entera, porque las murallas 
descubiertas de 1812 á 1813, muestran 
que apéuas se ha descubierto la cuarta·par

te de Po¡npeya. 
A buena hora llegarnos en coche á una 

de las puertas de la ciudad silenciosa. Un 
veterano, con la carabina á la espalda, y 
un cicerone con sombrero .;n mano, ~e ade
lantaron á recibirnos. Segun nuestra cos
tumbre, quisimos tener una idea general 
de la ciudad ántes de examinarla en por
menor, y dimos una vuelta á las ruma Uas. 
Pornpeya, situada al Sur-Este del Vesu
bio, en una llanura ligera.mente accidenta• 
da, describe un óvalo abierto bácia el cen
tro y c;¡ue se extiende de Noreste á Sures
te; su circunferencia es de cerca ele 9 kil6-

l M. Fulchiron, Inmecliociones de N á1ioles. 
p. 336. 
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